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la úin[ ión ~~ i ~ne fa ~ I 
Ganar la guerra es ganar la revolución. Se puede permitir 

a un homure que siempre fué dIsciplinado I aeclr un& vt.rdad 
a la opinión públIca, que es la lI i\LOtlda ti lecogerla. Si la recoge, 
me doy por sallHfecno, y si nadie qUiere haoerme caso, ltl sepul­
'o otra vez en el silenciO de mi conciencj ti y continúo practican­
da¡ como hasta boy, la más savera disclpllUa. l!.:l>t~ idé":\' es. la 
siguiente: no se puede separar la guerrtl de la revoluClón 01 lB. 
re vol ución de la guerr.s. Ambos pl'oblomas son un mIsmu pro­
blema . Lo único que yo qUlsiel"a s que todos ( ompl'en ct ierao 
que las revoluoiones se I.laoeu 6iemp, e desde el Podú)·. 

La revolución ¡iene dos perIodo: uno de luchas en la calle 
para llegar ala conquista dbl Poder', y otre de permanencia all el 
P del' para realizl1l' desde si Poder la transfJrmación de toda la 
esll'uctura social. Las revoluciones se bacen dS!Hle el Poder; 1J0r 
lo lanto, el Harnado a realizar la levolución de todos, 6S &1 Go­
bierno. Porque si uo es la revoiucj6n de todos y qUtlremos c!tda 
uno bacer una revolución pequeñita, con arreglo a u ue~~ro 
iueario y a uueslro partIdo, vamos a hacer entre lodos la re­
volución del general Franco. 

Para que nagamos la Revolución de todos, es menester que 
la baga un Poder que repre~enle a lodos. P.ara transfor~ r 
una sociedad desde sus cimIentos, no basta n1 vale la accu)n 
suelta de cada indiViduo, ni de cada grupo, ni (le cada lUuulci­
ps.lidad. Para baoer nuestra grao Revolución, la hist6rica, la 
española, la que transforme 105 cimientos de la sociedad y. de 
la pratria, el Gobierno debe ponerse tll frente de la Revolución, 
y tod ')s debemos robusLecer con nuestra condueLa la autoridad 
del Gobiernl'; porque c.Ianto mayor sea la autondad del Go­
bierno, mayor será su prestigio y la eficacia. y la profundid ,td 
do la obra revolu ~lonaria. Apoyemos todos al Go bie rno de &0-
dos, que es el GobierD? de la República, que es el Gobierno de 
España, que es el Gobierno de la hbenad. 

Ya hubo bastante aCCión esporadioa, ya bubo hastaute 
ensayismo ingeuuo e illfllD\il; lo que hace falla es que se trllca 
UI1 plan general de lo que deba ser la Revoluoión españ ') lll 
(porque la Revoluci6n es inseparable de 1'1 guerra y la guerr8 
es inseparable de la Revolución), que Bt:l trace UD plan general 
de lo que ha de ser la Revolucl6n esp~ñola, y que a lodos los 
afines se les dé la confianza de que van a ser partes ViVt, 8 de la 
Revolución española, que de la confianza surgirá la leahad, y 
de b.¡ lealtad la unión, y de la uui60, la discipl108. Y cuando to­
dos estemos unidos y discipliuados, como la mayor parte lo 
estamos, después que hayan desaparecido las pequeñas, locali­
zadas y esporádicas acLitudes de insubordinaci6n, serí 18 reta­
gU :Hdia una inmensa fábrica dfl guerra y un inmenso oampo de 
trabajo. 

Así se ganará la guerra en la trinchera, y así se afianzar¡f 
Ja Revoluoión en la retllguardia. Mal para obtenpr ambos pro­
p6 ,itos, el primer paso de be Ser robustecer la autoridad dei 
Gobierno. 

Leyendo estos días a do~ Joaquln Costo, mad~raba un 
pe nsamie nto profunuo y atreVido, pero que voy a deCI ros. Don 
Joaquín Costa, ante la imposibilidad de poner freno al tem pElra­
mp-nto disuelto, inconexo, iocoberente de los esparíoloB,lIf.g6 a 
a conclusién de que la RevoluCl6n española necesiLaba lo que, 
llamaba él un cirujano de hierro. Un cirujano d r bit'rro q ll~ no 
es el tirano, sino el go urrnanLe de origen popular; que DO Im­
pone su capricho, sino que gobierna con.la ley. recog íe n.do la 
pa lpHació!l u.náni~e de todo el pueb:.o hbrt; que no gobl~roa 
pa ra un pulido, slO~ I?ara toda l~ naCl?V; pero t le~ ~ Lal au~o­
ridf\d ,iene tal prestlglO, y tal tSlsleuCl6 de la 0plnlOn pubhr8 
que ~()m() cirujano de hierro, puede alJlicar el bísturt. im'pl ~c a.­
ble de la justicia ejem plar y extirpa l' el cánoer de la mdlsolph­
na donde quiera que se manifiesta. 

Mejor ea que acertemos eepon\áceamente con la norma del 

, 
deber; pero si no somos oapaces espont I»-neaLO ole de unificar 
la retaguardia y do uCflbar pl'unto lo gut'na, t!ngamos al me­
tl08 E-I v,l lc, r de üeCll: QU f' veogtl el clI"ujano de ha.rro y que 
ru ientra~: dUle lu g ¡.Hltt, impelfl la ley de bien I de la guerra 
que :. tiun Ce nI ri u nf) le! B Ii! mas leal~g co u f'i o, fJu emigo, 
eche Jo cimi ,ulo!'J permaueIlle,.¡ de la Revo!ucióll, y ill¡¡8 ~te to­
da insuoorJiuaciÓII que ver.(5/'i h metma!' lJl l gH;1> 1.1. la auto­
ri iad Itlgllirnrl !Id G.¡bierno re lublic8rJu y revol H:ionu rio. El 
cirujano cíe bial'ro debe ¡elter detrás a t Ida la _' tlio; hoy, para 
ga uur lit guel'la y I:IDwzar la R~ v''¡ uci6n; ffiañ u·~, par esta­
ble('er la p-"z, lit>eg'lrando la d mocreCl8 , la llbertad y la justi­
eh igu,-,I pilla todoR lotO etl¡.año1es. 

S n preocul'acioo'ls dt1 partido, sin política menuda y 
p~queña, s'n aspir~cloDOt> redUCidas, Bill obedecer a normal 
ni a íde:tles de uaráctel' pa I'tícul :sta, SIDO inspirándonos en la8 
ensefianzas de nuestra guerra y en 10:l pl'incipios eternos de la 
justicia y .oe la !i~ertad! beg1'llos al Gobierno fuerte (qua no 
es el GobIerno ulctalo ll <iJ ). El Gobierno tuertR, porque tiene 
en prJmer lagJ!' lodos los preSLtgios del Poder !t·glt imo. Dd­
mos al Gf)bierno toda la confianza uecssarili para que sea el 
G0blerno el que tome el limón ne la R"voluc)ó ll , qu ouando 
Ils revo iucion 'S 66 t>8meO UZiln en peq uoños tuovimieo to!!! ID­
com¡Ju¡io!t_ en tre sí, slAr¡,;e ron ia dlsc0rdi 1':\ J ! ot n cia, y 
con la impotencia ri~ la R 'volud \ 0, el ter ror de 1 opimón pú­
bli t'a, y con el tel'ror de la opin ;ón l:- úblic8, la s )Ulllra de la 
tirall ia, y con la sombra de la ,j i anía se d6sp loma la lIbertad y 
se piel'de la guerra. 

Y un Úlliw(. pensnmiento. Repito lo que ya he dicbo en la 
tribu na dal periódico f(·pubfirll r o El pueblo. (:1'(\0 que se bece 
dcml)'1iade p0!ft:ca y poca. R'lIJOluoióD. Cuando la patria estl. 
6Lt un moru~ulo COulO .,J que E peña vive, no es Hcito hacer 
p0lflica. Por chacer polhica .. en tiendo antepone r los intereees 
menudos de pA rtido y de 01 gau ización, a los intereses genera­
les dEl la patria , de la guerra y de la libe rtad. 

No Ele debe hacer po lttica en estos momelltos; hay que 
husca r ('1 ide.d comú n que a Lo.los nos u lla y lrabaj ' 1', dejando 
a un l d :) lIue tras pequeñas diff~ rBncias, rOl' la cosa cü múLt: 
Cu uuo no se hace esto, cuando torlos los parl idos se disp utan 
lds migajas cald as (le la mesa del Poder, s, me antoja que re­
pittn la pt;cen8. que tantos y tantos siglos hau vj[lto (,n to rno al 
I ~cho tle los ricos mOribundos. 

Ouando los ricos mueren, ~e reurnn eu forro a BU lecho 
108 frailes de tod es laG co og regacionaEc: 108 Don Ínicoll, les 
J d.~ U ítpS, 108 Fl' li noiscanoQ , lss cien órdenes religiosas que [Ja­
dece la hUillanidlld. DlceD que acuden a ealvar el alm ; pero 
persio uen bacerse con la herencia dd muerto. Pues bien, 
CU flr iD unR naci6n está en g ue rra, log partidos y las organi­
zaO;úl,H qu e en torno al lecho d ';"jd ~ lti p/lción padMo, 1!!9 
disputan los girone!! del Poder, tole convierten en congleg/i cio­
nes de frailes 4ue pa"ecen dI vu tarfe la bel'epcia (lel mo ribun­
do. Mas s'" enu.·'ñAn " ~ f l', :11O'F: (I~ lorll'lp. hll~ ron¡;rrf'gllf·¡on pp: L" 
Rf'pÚtdiNI 00 I fl. mlierlu ni modrá; ~c I/j\'"nlará cie fU 'pcho 
más !i 'ti Y Lllá'; f1~('1 te q(H~ IJl'1 f;:¡. Y i I n es 110 ba ollnblado 
la conduclO de torlop, :u príllJC!(\ qU0 h·.Há E "ñl, 1 Uf~t:~ en 
pi~ y !'811adR d 1 sue !:f'TidaF, FP,á roger a IOOOS l(ll! fl'~i1{'s y 
lanzHrl(\s, nr la vrnt8tH·, a In ea lito, do de! pI pu b'o pnrdn 
I palizar en ell"f> la Justicia E'jC'mplar Que rnfl/f·r l los qUid (1n 
un lUoro~nto gr~ de da la fliRtnri y de l' patria DO SUVlbrOO 
pon~r IO!l (jo del f'~pfrjtu por enCiltlB re RU hE'jlfliRmo par,icu­
lar y parlidi.la, ateandl: las rol tas lejanas de la L!lwl·tad , de la 
JU Elticia, de la H UINII ídh d , Cl1y(,~ inlt~,(' ES f'( Ji, Hl fin dt. C'uen­
ta~, 10B quP. se vel, tilsn rn psta guerra que EfipRfia está su­
frIe ndo. 
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